
Carta de México 
 29 de agosto de 1956 
 
La Federación Estudiantil Universitaria (FEU) y el Movimiento Revolucionario 26 de Julio, los
dos núcleos que agrupan en sus filas la nueva generación y que se han ganado en el sacrificio y
el combate las simpatías del pueblo cubano, acuerdan dirigir al país la siguiente declaración
conjunta:

1. Que ambas organizaciones han decidido unir sólidamente su esfuerzo en el propósito de
derrocar la tiranía y llevar a cabo la Revolución Cubana.

2. Que asistir a unas elecciones parciales después de estar reclamando durante más de cuatro
años unas elecciones generales y libres, constituye una actitud entreguista y traidora que no
alcanzará sus fines ambiciosos porque la Revolución cortará de un tajo todas las posibilidades.

3. Que si la Revolución Cubana, que cuenta ya con la simpatía de la opinión democrática de
América, es vencida en una lucha que resulta ya inevitable, la dictadura no brindará siquiera esa
mísera concesión que hoy otorga por miedo a los revolucionarios, y sobre la cabeza de los
electoralistas ambiciosos caerá la sangre de los que se inmolen.

4. Que consideramos propicias las condiciones sociales y políticas del país, y los preparativos
revolucionarios suficientemente adelantados, para ofrecer al pueblo su liberación en 1956. La
insurrección secundada por la huelga general en todo el país será invencible.

5. Que un tirano extranjero, Rafael Leónidas Trujillo, interviniendo abiertamente en la política
interna de nuestro país, fraguó una conspiración contra Cuba con la complicidad de un grupo de
oficiales del 10 de marzo: Alberto del Río Chaviano, Martín Díaz Tamayo, Leopoldo Pérez
Coujil, Manuel Ugalde Carrillo, Manuel Larrubia, Juan Rojas y Rego Rubido, y una pandilla de
pistoleros encabezados por Policarpo Soler, que salió de Cuba a raíz del golpe de Estado con la
protección del propio Batista, a pesar de estar reclamado por los tribunales de justicia.

6. Que las armas trujillistas fueron introducidas en Cuba con la complicidad probada de esos
militares.

7. Que el dictador Batista, en la Conferencia de Panamá, no tuvo el valor de denunciar esa
agresión al honor y la integridad nacional, dándose un abrazo con el hermano del chacal
dominicano.

8. Que muy por el contrario, al regresar a Cuba ocultando al país la verdad, se dio a la innoble
tarea de acusar de trujillistas a los más limpios revolucionarios cubanos, cuyas firmes
convicciones democráticas hacen imposible toda relación con un tirano igual que Batista.

9. Que en respuesta a la cobarde maniobra, emplazamos a Batista para que entregue a la FEU y a
los combatientes del 26 de Julio las armas de la República, que no han sabido usar con dignidad,
para demostrar que nosotros nos atrevemos a ajustar cuentas con el dictador dominicano y salvar
el honor de la Patria.



10. Que Cuba debe responder con dignidad a la ofensa sufrida y en consecuencia somos
partidarios de una acción armada contra el tirano Trujillo, que de paso libre a los dominicanos de
una opresión que dura ya más de 25 años. Retamos a Batista a que diga la palabra definitiva o se
ponga en evidencia ante el pueblo cubano.

11. Que la actitud débil, oportunista y cobarde del régimen frente a Trujillo, ha sido traición a la
Patria.

12. Que tanto Trujillo, como Batista, son dictadores que hieren el sentimiento democrático de
América y perturban la paz, la amistad y la felicidad de los cubanos y los dominicanos.

13. Que mientras los militares trujillistas permanecen en sus cargos, la flor y nata de las fuerzas
armadas, los oficiales más capacitados para defender la Patria que peligra, están presos e
inhumanamente tratados en Isla de Pinos.

14. Que la FEU y el 26 de Julio consideran al coronel Barquín y al comandante Borbonet y
demás oficiales presos y destituidos, la más digna representación de nuestro ejército, y los
hombres que hoy cuentan con más simpatías en las fuerzas armadas.

15. Que el ejército, dirigido por esos oficiales prestigiosos y honorables, al servicio de la
Constitución y del pueblo, tendrá el respeto y las simpatías de la Revolución Cubana.

16. Que la FEU y el 26 de Julio hacen suyas las consignas de unir las fuerzas revolucionarias,
morales y cívicas del país, a los estudiantes, los obreros y las organizaciones juveniles, y a todos
los hombres dignos de Cuba, para que nos secunden en esta lucha, que está firmada con la
decisión de morir o triunfar.

17. Que es hora de que los Partidos políticos y la Sociedad de Amigos de la República cesen ya
en el inútil esfuerzo de implorar soluciones amigables, en una actitud que en otros momentos
pudo ser patriótica pero que, después de cuatro años de rechazo, desprecio y negativa, puede ser
infame.

18. Que enfrentada ya la Revolución en una lucha a muerte contra la tiranía, la victoria será de
los que luchamos asistidos por la historia.

19. Que la Revolución llegará al poder libre de compromisos e intereses, para servir a Cuba en
un programa de justicia social, de libertad y democracia, de respeto a las leyes justas y de
reconocimiento a la dignidad plena de todos los cubanos, sin odios mezquinos para nadie, y los
que la dirigimos, dispuestos a poner por delante el sacrificio de nuestras vidas, en prenda de
nuestras limpias intenciones

José Antonio Echeverría Bianchi Fidel Castro Ruz 
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